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1340c. Arcipreste de Hita (c 1283-c 1350), Libro del buen amor. 

 

El Arcipreste de Hita con su Libro del buen amor, cumbre de la literatura de la Edad 

Media, ha de encabezar la saga de los poetas en esta recopilación de miradas sobre La 

Granja y su entorno. Don Carnal cruza por Valsavín en su peregrinación por la 

Cañada desde Extremadura hasta arribar a Valdevacas en tierra de Pedraza. Y Juan 

Ruiz se aventura por la Sierra de Guadarrama donde visitará el Puerto de Malangosto, 

Sotosalbos, Segovia para luego extraviarse en el Camino de Segovia al Puerto de la 

Fuenfría yendo a caer al término de Riofrío. Sus encuentros con las serranas jalonan 

este memorable viaje 

 

Esta obra “constituye una de las cimas literarias de la Edad Media occidental”, “uno de 

los textos fundamentales de la Edad Media española”. La primera alabanza pertenece a 

Luis Alberto de Cuenca y la segunda a Francisco Rico. Como señala L A de C,  “no es 

un libro sino una vasta y compleja literatura en la se dan cita los temas y los tonos más 

diversos” y que desborda valores literarios: “un deslumbrante don para la invención 

poética y recreación del habla cotidiana, una poderosa capacidad para la parodia de 

lenguajes doctos, una agudísima penetración de la realidad y -también- muchas 

muestras de sazonado estilo reflexiva y didáctico” (FR). 

 

En esta recopilación de miradas sobre La Granja y su entorno no pueden faltar dos 

relatos del Arcipreste a la Sierra: las andanzas de Don Carnal desde tierras extremeñas 

hasta Valdevacas en tierra de Pedraza, pasando por Valsaín y el viaje del clérigo a la 

Sierra, donde perdió el rumbo en el Camino del Puerto de la Fuenfría y se desvió hacia 

el término de Riofrio, y.  

 

Localización: las ediciones del Libro del buen amor son inabarcables y es fácil 

encontrar alguna en la librería más próxima. Utilizo preferentemente la edición de 

Alberto Blecua, Ediciones Cátedra, Madrid, 1992. 

 

El viaje de don Carnal 

 

Don Carnal, en su lucha con doña Cuaresma, inicia el lunes siguiente al domingo de 

Ramos, su trashumancia desde Extremadura a la tierra de la actual Segovia para dar en 

Valdevacas la batalla decisiva contra su adversaria. 
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Tomás Calleja Guijarro examina esta ruta del Arcipreste en “Geografía segoviana del 

Libro de Buen Amor: Del Campo Azálvaro a Valdevacas”, ponencia presentada en la 

reunión sobre Juan Ruiz, Archipreste de Hita y el Libro de buen amor. Congreso 

homenaje a Alan Deyermond, coordinado por Francisco Toro Ceballos. Sus trabajos han 

sido publicado por el Ayuntamiento de Alcalá la Real, 2008, pp. 83-90. 

 

Dos comentarios suscitan estos versos en relación con Valsaín. El manuscrito G del 

Libro el buen amor, copiado hacia 1389 y depositado hoy en la Real Academia 

Española, escribe ‘Valsavin’; el manuscrito T, de principios del siglo XV y que se 

guarda en la Biblioteca Nacional, da „Valsanin‟; la copia S, debida a Alfonso de 

Paradinas hacia 1415 y en poder de la Universidad de Salamanca, recoge una versión 

distinta: ‘Vasaín’ (tomo estos datos de la edición de Alberto Blecua, Valsavín (1.187), 

p. 295).  

 

En Segovia la ruta de don Carnal –y es este la segunda anotación-- sigue la Cañada de la 

Vera de la Sierra que fue deslindada por los regidores segovianos en 1481. Pronto 

aparecerá su transcripción  en esta colección de modo que podrá comprobarse que en 

efecto Valsavín era, en aquel tiempo, término abierto al paso de los ganados 

trashumantes aunque para herbajar sin limitaciones.  

 

El viaje por la Sierra 

 

Un solo viaje (Alfonso Reyes, Féliz Lecoy, Gonzalo Menéndez Pidal, Rubén Caba) 

frente a quienes sostienen que el itinerario por la Sierra de Guarrama fue compuesto por 

el Arcipreste con recuerdos de varias excursiones (Constancio Bernaldo de Quirós, 

Manuel Criado del Val).  Gonzalo Menéndez Pidal da este plano de las andanzas 

serranas del Arcipreste en  España en sus caminos, Caja Madrid, 1992. 

 

http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2917964
http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2917964
http://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=965982
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Antes de nada importa precisar que el texto transcrito sigue el manuscrito S que es el 

menos riguroso al menos en lo respecta a estas correrías del Arcipreste por la Sierra. 

Para fijar la derrota seguida es decisivo destacar que según el manuscrito S guardado en 

la Biblioteca de Palacio  la andanza comienza “pasado el puerto de Lacayo”. Referencia 

errónea pues supondría que el poeta habría cruzado la Sierra por vez primera por el 

Puerto de Lozoya (Navafría) para poco después volverla a cruzar también en dirección a 

Segovia por el Puerto de Malangosto. El equívoco se desvanece gracias a los 

manuscritos G, de la Biblioteca Nacional, y T, de la Real Academia Española, según los 
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cuales “pasada Loçoya fui camino prender”. Desde la tierra de Lozoya el Arcipreste 

pasará a Segovia por el Puerto de Malangosto.  

 

Las venturas y desventuras del Arcipreste en la Sierra han dado lugar a muchos 

comentarios de los que sobresalen los suscritos por Constancio Bernaldo de Quirós, “La 

ruta del Arcipreste por la sierra de Guadarrama”, en la revista Lectura, Madrid,  III, 

1915 y  Criado del Val, Teoría de Castilla la Nueva, Madrid, Editorial Gredos, 1969. El 

mismo Tomás Calleja estudió este viaje en otra ponencia presentada esta vez al 

Congreso Internacional del Centro para la Edición de los Clásicos Españoles, “Las rutas 

segovianas del Libro del buen amor”, en las actas de ese Congreso, coordinadas por F. 

Toro Ceballos y B. Marros Mestres, Ayuntamiento de Alcalá la Real, 2004, pp. 317-

326. El texto completo puede verse en dialnet.unirrioja.es. Sobre la base del exacto 

conocimiento que el Arcipreste demuestra tener de esta zona, Calleja infiere que era 

segoviano. Pero para saberse un territorio no es condición sine qua non haber nacido en 

él. 

 

Desde la perspectiva de esta colección de miradas sobre La Granja algo debe apuntarse 

sobre la convivencia de las formas de Puerto de Malangosto, Mal Agosto o 

Malagosto. En su afán por “provar la Sierra” el clérigo entra a la Tierra de Segovia por 

“el Puerto de Malangosto”. Se ha defendido que la forma correcta del topónimo en 

Puerto de Malagosto y aún Puerto de Mal Agosto. Entretengamos con esta pequeña 

polémica. Desde luego en Segovia el topónimo usual es favorable a la primera opción. 

 

La primera aparición documental del Puerto surge en una cédula de Alfonso X del año 

1273 que concede beneficios tributarios a los que habiten en varias alberguerías de la 

sierra; entre ellas, la “Alberguería de Maragosto”. Colmenares trascribe así el nombre y 

dice que el Archivo del Concejo de Segovia conserva una copia auténtica de la decisión 

real pero ahora es ilocalizable. 

 

La donación de Enrique III al monasterio del Santa María de la Sierra (Sotos Albos), 

otorgada en 1406 escribe “Puerto de Malgosto”, según la transcripción de Martín 

Postigo (1982, 243-364), si bien la Relación de mercedes concedidas a los monjes de 

San Bruno (AGS, RGS, XII, 1482, folio 19) da “Puerto de Malangosto”. Todos los 

manuscritos del Libro del buen amor coinciden en esa forma del nombre específico del 

paso (versos 959; p. 233 de la edición de Blecua). Por el contrario, Alfonso Onceno 

acoge siempre en el Libro de la montería (c1450) la versión de “Puerto de Mal Agosto”, 

tanto cuando describe las vocerías del monte de Río Pirón y la Solana como cuando 

trata de La Saúca y el Porrinoso y de las Queseras y el Pinareio en Val de Lozoya. 

 

Como “Puerto de Malangosto” reaparece en el apeo de la Cañada de la Vera de la 

Sierra, según pronto se verá en esta colección. Después del tercer mojón alto de 

Revenga, que está en el Pasadero de la cacera que va a Segovia, “los dichos Regidores 

mandaron que la mojonera de lo Alto de la sierra fuese desde asomo del dho lugar de 

Revenga por la Cacera del Agua de la dicha Ciudad que viene por ensomo de los dhos 

mojones: Y dende por ensomo de las cumbres de Valsabin, aguas bertientes hacia la 

Ciudad; hasta dar en el termino del puerto de Malangosto, por que de alli arriba no 

subiesen a pacer, ni suban, con sus ganados los Pastores y Baqueros de fuera de la dha 

Ciudad y su tierra, forasteros que fuesen y biniesen por la dha cañada a los extremos”.  
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Siguen al Libro de la Montería, las representaciones gráficas de López (1773) y de 

Coello (1849) que lo titulan “Puerto de Mal Agosto”. Bernaldo de Quirós usa también 

„Mal Agosto‟ en “La Ruta del Archipreste de Hita en la Sierra de Guadarrama” que 

publicó en 1915. 

 

La tercera alternativa –Puerto de Malagosto- cuenta también con  una documentación 

bien nutrida. Los apeadores que deslindan la Dehesa de Valsavín en 1568 aluden en 

todos los casos al “Puerto de Malagosto”. Lo mismo hará el señalamiento de los límites 

de la veda de la caza menor decretada por el rey en 1579, que comienza “desde lo alto 

del Puerto de Malagosto”; y la determinación del vedado en 1593 para la caza menor 

que viene del término de Pirón “y de allí al corral blanquillo que esta en el puerto de 

Malagosto”. 

 

La documentación de la compra por Carlos III de la Mata Pirón también ofrece “Puerto 

de Malagosto”. A favor de la misma forma léxica se pronuncian los papeles de la 

desamortización en el anuncio de subasta para venta en pública subasta de los baldíos de 

Segovia en 1869. Una sola muestra basta:  

 
6.- “Otro ídem íd, situado a la majá el Ronco y arroyo de Malagosto, de 906 fanegas, 11 

celemines y 2 cuartillos, de tercera, linda al norte con la ladera saliente de Cardosillas; 

al sur con la Cañada de 90 varas de anchura para el paso de los ganados al rancho 

Alfaro y a la cañada real por cima del Molino de Gamones; al este con el camino de 

Rascafría; y al oeste con la cotera de Cabanillas. Le surca el arroyo de Malagosto”. 

Javinos, cambroños y piorno. 

 

El Instituto Geográfico Nacional y sus antecesores prefieren para sus mapas y planos el 

topónimo “Puerto de Malagosto” (P/1906: Torrecaballeros, “camino de Tres Casas a 

Malagosto” y “Puerto de Malagosto”; y la hoja del mapa nacional 483-II). 

  

Este haz documental parece fundar dos conclusiones claras: los documentos antiguos 

debidos a gentes más próximas al paso de Segovia a Rascafría, como deslindadores y 

pastores, hablan de Puerto de Malangosto, mientras los escribanos de la Corta lejana y 

los escritos y planos modernos emplean el nombre de Malagosto. Los datos más 

verosímiles apuntan, pues, a que aquélla expresión es la genuina. 

 

Queda sólo por aventurar cuál pudo ser el punto de la geografía de Valsaín y Riofrío en 

que el Arcipreste perdió el Camino de la Fuenfría. Ya nos consta (ver la entrada del 

deslinde de 1568) que la Dehesa de Valdesabín lindaba a suroeste con el término de 

Riofrio  desde la Junta del Eresma y del Cabrones hasta el Puerto de La Fuenfría. En el 

camino hacia este boquete el autor del Libro del buen amore se extravió y fue a parar a 

Riofrío. No es arbitrario pensar que trastocó la ruta en el Collado de La Cruz de la 

Gallega (entonces conocido como Portachuelo de Santillana o del Alto de la Cruz del 

Cerro). Por allí discurría el límite entre Valsaín y Riofrío y por allí pasaba el Camino de 

Segovia al Puerto de la Fuenfría que subía de la Venta de Santillana. Es fácil en este 

punto tomar la decisión equivocada, perder la derrota del Puerto y entrar en Riofrío. 

 

Otra posibilidad apunta al lugar de la Cruz de la Carnicera (actualmente Los 

Sanleonardos) servía para deslindar la Dehesa de Valsaín de Riofrío. Se hallaba donde 

ahora se supone que la Calzada Romana viraba hacia el este para ascender por la ladera 

de Cerro Pelado. En este punto habría que optar entre seguir la Calzada o pisar el 

término de Riofrío por el Camino de Revenga, nombre con el que se  identificaba el que 
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entroncaba en aquel punto con el Camino de Segovia al Puerto. Si el arcipreste llegó a 

la Cruz de la Carnicera, pudo tomar el Camino de Revenga y adentrarse en Riofrío. 

 

 


